
 

 

 

Declaración de Fe 

Creemos en las Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento como inspiradas por Dios,                      

infalibles y con autoridad suprema y final en la fe y en la vida. 

 

Creemos en un solo Dios, existente eternamente en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu 

Santo. 

 

Creemos que Jesucristo fue engendrado por el Espíritu Santo, nació de la virgen María y es 

verdadero Dios y verdadero hombre. 

 

Creemos que la humanidad fue creada a imagen de Dios, pero pecó y, por tanto, incurrió 

en la muerte física y espiritual, es decir, en la separación de Dios; todos los seres humanos 

nacen con una naturaleza pecaminosa. 

 

Creemos que el Señor Jesucristo murió por nuestros pecados como sacrificio 

representativo y sustitutivo, y que todos los que creen en Él son justificados por su sangre. 

 

Creemos en la resurrección del cuerpo crucificado de nuestro Señor Jesucristo, en su 

ascensión al Cielo y en su vida como sumo sacerdote y abogado por nosotros. 

 

Creemos que todos los que reciben por fe al Señor Jesucristo nacen de nuevo por el 

Espíritu Santo y así se convierten en hijos de Dios. 

 

Creemos en la resurrección corporal de los justos y de los injustos, en la eterna 

bienaventuranza de los salvos y en la eterna separación de Dios de los perdidos. 

 

Creemos que el Señor Jesucristo regresará personal y visiblemente a la tierra y establecerá 

Su Reino. 


